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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL “JUZGAR” DE APARECIDA (II)
LA COMUNIÓN DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS
Agenor Brighenti

Para Aparecida, no hay cristianos sin Iglesia (156). Recuerda que Jesús, en el inicio de su ministerio, elige a los doce para vivir en comunión con Él (DA 154). Asimismo, los discípulos de Jesús están llamados a vivir en comunión con el Padre y el Hijo, en la comunión del Espíritu Santo. El misterio de la Trinidad es la fuente, el modelo y la meta del misterio de la Iglesia – signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano (DA 155).

Llamados a vivir en comunión
Por eso, la “vocación” al discipulado misionero es “con-vocación” a la comunión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión, al contrario de los que piensan los “cristianos sin Iglesia” y las nuevas búsquedas espirituales individualistas. La fe nos libera del aislamiento del “yo”, porque nos conduce a la comunión. Consecuentemente, la pertenencia a una comunidad concreta es una dimensión constitutiva del acontecimiento cristiano (DA 156). 
Para Aparecida, la Iglesia, como comunidad de amor, está llamada a reflejar el amor de Dios, que es comunión y, asimismo, atraer a las personas y a los pueblos para Cristo. La Iglesia crece no por proselitismo, sino por la atracción de la fuerza del amor de Cristo. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión (DA 159). Su riqueza consiste en vivir, ya en la historia, la “comunión de los santos”. Hiere la comunión, por tanto, la participación esporádica de numerosos católicos (DA 160). La diversidad de los carismas es don del Espíritu Santo, que contribuye a la comunión, cuando son colocados a disposición de los demás (DA 162). La comunión es misionera y la misión es para la comunión (DA 173). 

El propio ecumenismo, diálogo con otras Iglesias y comunidades eclesiales, es consecuencia de una eclesiología de comunión (DA 227) y “expresa la comunión real, aunque imperfecta”, ya que la Trinidad y el Bautismo están en la base de este esfuerzo. El contacto ecuménico favorece la estima recíproca, convoca a la escucha común de la Palabra de Dios y llama a la conversión (DA 232). El diálogo despierta nuevas formas de discipulado y misión en comunión, pues donde se establece el diálogo disminuye el proselitismo (DA 233). 
Expresión de la comunión es también el diálogo interreligioso, especialmente con las religiones monoteístas. Este imperativo cristiano se basa en el hecho de que ellas reflejan la luz de Cristo, que ilumina a todos (DA 237), como afirmó el  Vaticano II. Es preciso, pues, invertir en el conocimiento de las religiones, en el discernimiento teológico-pastoral y en la formación de agentes competentes para el diálogo interreligioso (DA 238). No se puede perder de vista que el diálogo interreligioso abre caminos para la construcción de una nueva humanidad, promoviendo la libertad y la dignidad de los pueblos, estimulando la colaboración por el bien común, superando la violencia motivada por actitudes religiosas fundamentelistas y educando para la paz y la convivencia ciudadana (DA 239). 

Lugares eclesiales para la comunión
En la perspectiva de la eclesiología del Concilio Vaticano, Aparecida recoge la tradición de Medellín, viendo en las comunidades eclesiales de base el “núcleo inicial de la estructura eclesial” (DA 178), unidas a la parroquia, en el seno de una Iglesia Local. Es entre estos dos polos que se sitúa la experiencia comunitaria cristiana: la vivencia de la fe en una comunidad de tamaño humano, pequeño, en el seno de una Iglesia autóctona – la Iglesia Local. 

· La Iglesia Local. La vida en comunidad es esencial a la vocación cristiana. El discipulado y la misión siempre suponen la pertenencia a una comunidad. Dios no quiso salvarnos aisladamente, sino formando un Pueblo. Por eso, la experiencia de fe es siempre vivida en uan Iglesia Local (DA 164). Reunida y alimentada por la Palabra y por la Eucaristía, la Iglesia católica existe y se manifiesta en cada Iglesia Local (DA 165), donde está toda la Iglesia, aunque no sea la Iglesia toda. Por eso, ella debe estar en comunión con las demás Iglesias Locales. Ella es la realización de toda la Iglesia, en un determinado lugar (DA 166). La Diócesis es el primer ámbito de la comunión y de la misión, por eso, ella debe promover una acción pastoral orgánica, renovada y vigorosa, de un modo armónico e integrado en el plano diocesano de pastoral (DA 169). 
· La parroquia, comunidad de comunidades. Según Aparecida, las parroquias son células vivas de la Iglesia, pero es preciso una vigorosa renovación de las mismas a fin de que sean, de hecho: espacios de iniciación cristiana, educación y celebración de la fe, abiertas a la diversidad de carismas, servicios y ministerios; organizadas de manera comunitaria y responsable; integradora de movimientos; y abiertas a la diversidad cultural y a proyectos pastorales supra-parroquiales y de las realidades circundantes (DA 170). 
· Las Comunidades Eclesiales de Base. Según Aparecida, las CEBs recuperan la experiencia de las primeras comunidades, conforme a los Hechos de los Apóstolos. Ellas permiten al pueblo llegar a un conocimiento mayor de la Palabra de Dios, al compromiso social en nombre del Evangelio, al surgimiento de nuevos servicios laicos y a la educación de la fe de los adultos (DA 178). Son fuente y simiente de variados servicios y ministerios en favor de la vida, en la sociedad y en la Iglesia (DA 179). 
· Las Conferencias Episcopales y la comunión entre las Iglesias. En la Conferencia Episcopal, los obispos encuentran su espacio de discernimiento solidario sobre los grandes problemas de la sociedad y de la Iglesia y el estímulo para ofrecer orientaciones pastorales (DA 181). Además de eso, en ella encuentran el espacio para expresar su solicitud para con todas las Iglesias, especialmente con las más próximas (DA 182).
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